
TIEMPO PASCUAL 
JUEVES DE LA SEMANA V 
Del común de pastores para un santo obispo, y del común de doctores de la 
Iglesia. Salterio I. 
 
2 de mayo 
 
SAN ATANASIO, obispo y doctor de la Iglesia. (MEMORIA). 
Nació en Alejandría el año 295; en el Concilio de Nicea acompañó al obispo 
Alejandro, del que fue luego sucesor. Luchó incansablemente contra la 
herejía de los arrianos, lo cual le acarreó muchos sufrimientos y ser 
desterrado varias veces. Escribió importantes obras en defensa y 
explicación de la fe ortodoxa. Murió el año 373 
 
OFICIO DE LECTURA 
 
INVITATORIO  
 
Si ésta es la primera oración del día: 
 
V. Señor abre mis labios 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza 
 
Se añade el Salmo del Invitatorio con la siguiente antífona: 
  
Ant. Venid, adoremos al Señor, fuente de la sabiduría. Aleluya. 
 
Si antes se ha rezado ya alguna otra Hora: 
  
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: HONDO SABER DE DIOS FUE VUESTRA CIENCIA 
 
Hondo saber de Dios fue vuestra ciencia. 
su espíritu de verdad os dio a beberla 
en la Revelación, que es su presencia 
en velos de palabra siempre nueva. 
 
Abristeis el camino para hallarla 
a todo el que de Dios hambre tenía, 
palabra del Señor que, al contemplarla, 
enciende nuestras luces que iluminan. 
 
Saber de Dios en vida convertido 
es la virtud del justo, que, a su tiempo, 
si Dios le dio la luz, fue lo debido 
que fuera su verdad, su pensamiento. 
 



Demos gracias a Dios humildemente, 
y al Hijo, su verdad que a todos guía, 
dejemos que su Luz, faro esplendente, 
nos guíe por el mar de nuestra vida. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. Aleluya. 
 
Salmo 17, 2-30 I- ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA 
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 
 
Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo, 
mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza 
y quedo libre de mis enemigos. 
 
Me cercaban olas mortales, 
torrentes destructores me aterraban, 
me envolvían las redes del abismo, 
me alcanzaban los lazos de la muerte. 
 
En el peligro invoqué al Señor, 
grité a mi Dios: 
desde su templo él escuchó mi voz 
y mi grito llegó a sus oídos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. Aleluya. 
 
Ant 2. El Señor me libró porque me amaba. Aleluya. 
 
Salmo 17 II 
 
Entonces tembló y retembló la tierra, 
vacilaron los cimientos de los montes, 
sacudidos por su cólera; 
de su rostro se alzaba una humareda, 
de su boca un fuego voraz, 
y lanzaba carbones ardiendo. 
 
Inclinó el cielo y bajó 
con nubarrones debajo de sus pies; 
volaba sobre un querubín 
cerniéndose sobre las alas del viento, 
envuelto en un manto de oscuridad: 
 



como un toldo, lo rodeaban 
oscuro aguacero y nubes espesas; 
al fulgor de su presencia, las nubes 
se deshicieron en granizo y centellas; 
 
y el Señor tronaba desde el cielo, 
el Altísimo hacía oír su voz: 
disparando sus saetas, los dispersaba, 
y sus continuos relámpagos los enloquecían. 
 
El fondo del mar apareció, 
y se vieron los cimientos del orbe, 
cuando tú, Señor, lanzaste el fragor de tu voz, 
al soplo de tu ira. 
 
Desde el cielo alargó la mano y me sostuvo, 
me sacó de las aguas caudalosas, 
me libró de un enemigo poderoso, 
de adversarios más fuertes que yo. 
 
Me acosaban el día funesto, 
pero el Señor fue mi apoyo: 
me sacó a un lugar espacioso, 
me libró porque me amaba. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. El Señor me libró porque me amaba. Aleluya. 
 
Ant 3. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas. Aleluya. 
 
Salmo 17 III 
 
El Señor retribuyó mi justicia, 
retribuyó la pureza de mis manos, 
porque seguí los caminos del Señor 
y no me rebelé contra mi Dios; 
porque tuve presentes sus mandamientos 
y no me aparté de sus preceptos; 
 
Le fui enteramente fiel, 
guardándome de toda culpa; 
el Señor retribuyó mi justicia, 
la pureza de mis manos en su presencia. 
 
Con el fiel, tú eres fiel; 
con el íntegro, tú eres íntegro; 
con el sincero, tú eres sincero; 
con el astuto, tú eres sagaz. 
Tú salvas al pueblo afligido 



y humillas los ojos soberbios. 
 
Señor, tú eres mi lámpara; 
Dios mío, tú alumbras mis tinieblas. 
Fiado en ti, me meto en la refriega; 
fiado en mi Dios, asalto la muralla. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas. Aleluya. 
 
V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya. 
R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.  
 
PRIMERA LECTURA 
 
De los Hechos de los apóstoles 18, 1-28 
 
FUNDACIÓN DE LA IGLESIA DE CORINTO 
 
En aquellos días, salió Pablo de Atenas y vino a Corinto. Allí se encontró con 
un judío del Ponto, llamado Áquila, y con su mujer Priscila, recientemente 
venidos de Italia, por haber mandado Claudio que saliesen de Roma todos 
los judíos. Pablo trabó amistad con ellos y, como tenía el mismo oficio, se 
quedó a vivir en casa de ellos, trabajando en su compañía. Eran fabricantes 
de lona. Cada sábado discutía en la sinagoga, tratando de convencer a 
judíos y griegos. Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, Pablo se 
entregó por entero a la predicación del Evangelio, afirmando claramente 
ante los judíos que Jesús era el Mesías. Pero, ante su oposición y sus 
palabras injuriosas, Pablo sacudió sus vestidos y les dijo: 
 
«Caiga vuestra sangre sobre vuestra cabeza; yo no tengo la culpa. De aquí 
en adelante, me dirigiré a los gentiles.» 
 
Con esto, salió de allí y se fue a casa de un prosélito, llamado Ticio Justo, 
que vivía al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la sinagoga, creyó en el 
Señor, con toda su familia; y muchos corintios, después de escuchar la 
predicación de Pablo, abrazaban la fe y se hacían bautizar. Una noche, en 
una visión, el Señor dijo a Pablo: 
 
«No temas. Habla y no calles; que yo estoy contigo y nadie osará hacerte 
daño. Sabe que tengo en esta ciudad muchísima gente que me pertenece.» 
 
Se detuvo allí un año y seis meses, enseñando la palabra de Dios. Siendo 
Galión procónsul de Acaya, se levantaron a una los judíos contra Pablo y lo 
llevaron ante el tribunal, diciendo: 
 
«Este hombre incita a la gente a dar a Dios un culto contrario a la ley.» 
 
Ya estaba Pablo para hablar, cuando Galión, dirigiéndose a los judíos, les 



habló así: 
 
«Si se tratase de una injusticia o de un grave delito, os escucharía, como es 
lógico. Pero tratándose, como se trata, de discusiones sobre palabras, sobre 
nombres y sobre vuestra ley, allá vosotros. Yo no quiero ser juez en tales 
asuntos.» 
 
Y los despachó del tribunal. Por lo que todos se arrojaron sobre Sostenes, el 
jefe de la sinagoga, y comenzaron a golpearlo delante del tribunal, sin que 
Galión se preocupase lo más mínimo. Pablo, después de haber permanecido 
todavía muchos días, se despidió de los hermanos y, junto con Priscila y 
Áquila, se embarcó para Siria; antes, se había hecho rapar la cabeza en 
Cencreas, pues tenía hecho voto de nazareato. Desembarcaron en Éfeso, y 
Pablo, dejando allí a sus compañeros, entró en la sinagoga para hablar con 
los judíos. Le rogaron que se quedase por más tiempo, pero él no accedió, 
sino que se despidió con estas palabras: 
 
«Si Dios quiere, volveré otra vez a veros.» 
 
Y partió de Éfeso. Desembarcó en Cesárea, subió a saludar a la Iglesia de 
Jerusalén y bajó luego a Antioquía. Después de haberse detenido allí algún 
tiempo, salió a recorrer sucesivamente las regiones de Galacia y Frigia, 
fortaleciendo en la fe a todos los discípulos. 
 
Entretanto, un judío, llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre 
elocuente y muy versado en las Escrituras, llegó a Éfeso. Había sido 
instruido en la doctrina del Señor y, con fervor de espíritu, hablaba y 
enseñaba rectamente todo lo referente a Jesús; pero sólo conocía el 
bautismo de Juan. Apolo, pues, comenzó a predicar resueltamente en la 
sinagoga. Priscila y Áquila, que lo escucharon, lo tomaron aparte y le 
expusieron con mayor exactitud la doctrina evangélica. Como quería él 
pasar a Acaya, lo animaron a ello los hermanos, y escribieron a los 
discípulos para que le dispensasen buena acogida. Su llegada fue muy 
provechosa para los fieles, por la gracia de Dios que poseía, porque 
refutaba vigorosamente en público a los judíos y les demostraba, por las 
Escrituras, que Jesús es el Mesías. 
 
RESPONSORIO    Hch 18, 9-10a; Ex 4, 12 
 
R. En una visión, el Señor dijo a Pablo: «No temas. * Habla y no calles; que 
yo estoy contigo.» Aleluya. 
V. Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que tienes que decir. 
R. Habla y no calles: que yo estoy contigo. Aleluya. 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
De las disertaciones de san Atanasio, obispo 
(Disertación sobre la encarnación del Verbo, 8-9: PG 25, 110-111) 
 
LA ENCARNACIÓN DEL VERBO 
 
El Verbo de Dios, incorpóreo e inmune de la corrupción y de la materia, vino 



al lugar donde habitamos, aunque nunca antes estuvo ausente, ya que 
nunca hubo parte alguna del mundo privada de su presencia, pues, por su 
unión con el Padre, lo llenaba todo en todas partes. 
 
Pero vino por su benignidad, en el sentido de que se nos hizo visible. 
Compadecido de la debilidad de nuestra raza y conmovido por nuestro 
estado de corrupción, no toleró que la muerte dominara en nosotros ni que 
pereciera la creación, con lo que hubiera resultado inútil la obra de su Padre 
al crear al hombre, y por esto tomó para sí un cuerpo como el nuestro, ya 
que no se contentó con habitar en un cuerpo ni tampoco en hacerse 
simplemente visible. En efecto, si tan sólo hubiese pretendido hacerse 
visible, hubiera podido ciertamente asumir un cuerpo más excelente; pero 
él tomó nuestro mismo cuerpo. 
 
En el seno de la Virgen, se construyó un templo, es decir, su cuerpo, y lo 
hizo su propio instrumento, en el que había de darse a conocer y habitar; 
de este modo, habiendo tomado un cuerpo semejante al de cualquiera de 
nosotros, ya que todos estaban sujetos a la corrupción de la muerte, lo 
entregó a la muerte por todos, ofreciéndolo al Padre con un amor sin 
límites; con ello, al morir en su persona todos los hombres, quedó sin vigor 
la ley de la corrupción que afectaba a todos, ya que agotó toda la eficacia 
de la muerte en el cuerpo del Señor, y así ya no le quedó fuerza alguna 
para ensañarse con los demás hombres, semejantes a él; con ello también, 
hizo de nuevo incorruptibles a los hombres, que habían caído en la 
corrupción, y los llamó de muerte a vida, consumiendo totalmente en ellos 
la muerte, con el cuerpo que había asumido y con el poder de su 
resurrección, del mismo modo que la paja es consumida por el fuego. 
 
Por esta razón asumió un cuerpo mortal: para que este cuerpo, unido al 
Verbo que está por encima de todo, satisficiera por todos la deuda contraída 
con la muerte; para que, por el hecho de habitar el Verbo en él, no 
sucumbiera a la corrupción; y, finalmente, para que, en adelante, por el 
poder de la resurrección, se vieran ya todos libres de la corrupción. 
 
De ahí que el cuerpo que él había tomado, al entregarlo a la muerte como 
una hostia y víctima limpia de toda mancha, alejó al momento la muerte de 
todos los hombres, a los que él se había asemejado, ya que se ofreció en 
lugar de ellos. 
 
De este modo, el Verbo de Dios, superior a todo lo que existe, ofreciendo en 
sacrificio su cuerpo, templo e instrumento de su divinidad, pagó con su 
muerte la deuda que habíamos contraído, y, así, el Hijo de Dios, inmune a 
la corrupción, por la promesa de la resurrección, hizo partícipes de esta 
misma inmunidad a todos los hombres, con los que se había hecho una 
misma cosa por su cuerpo semejante al de ellos. 
 
Es verdad, pues, que la corrupción de la muerte no tiene ya poder alguno 
sobre los hombres, gracias al Verbo, que habita entre ellos por su 
encarnación. 
 
RESPONSORIO    Jr 15, 19. 20; 2Pe 2, 1 
 



R. Serás como mi boca, te pondré frente a este pueblo como muralla de 
bronce inexpugnable; * lucharán contra ti, mas no podrán vencerte, pues 
yo estoy contigo. Aleluya. 
V. Habrá falsos maestros que introducirán sectas perniciosas, y llegarán 
hasta a negar al Señor que los rescató. 
R. Lucharán contra ti, mas no podrán vencerte, pues yo estoy contigo. 
Aleluya. 
 
ORACIÓN. 
 
OREMOS, 
Dios todopoderoso y eterno, que suscitaste a san Atanasio como preclaro 
defensor de la divinidad de tu Hijo, haz que nosotros, iluminados por sus 
enseñanzas y ayudados por sus ejemplos, crezcamos en tu conocimiento y 
en tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
LAUDES 
(Oración de la mañana) 
 
INVITATORIO 
(Si Laudes no es la primera oración del día 
se sigue el esquema del Invitatorio explicado en el Oficio de Lectura) 
 
V. Señor abre mis labios 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza 
 
Ant. Venid, adoremos al Señor, fuente de la sabiduría. Aleluya.  
 
Salmo 94 INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 
Venid, postrémonos por tierra, 



bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años 
aquella generación me repugnó, y dije: 
Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso» 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Venid, adoremos al Señor, fuente de la sabiduría. Aleluya. 
 
Himno: PARA VOSOTROS, EL MISTERIO DEL PADRE. 
 
Para vosotros, el misterio del Padre; 
con vosotros, la luz del Verbo; 
en vosotros, la llama del Amor 
que es fuego. 
 
¡Hontanares de Dios!, 
¡hombres del Evangelio!, 
¡humildes inteligencias luminosas!, 
¡grandes hombres de barro tierno! 
 
El mundo tiene hambre de infinito 
y sed de cielo; 
las criaturas nos atan a lo efímero 
y nos vamos perdiendo en el tiempo. 
 
Para nosotros, 
el misterio que aprendisteis del Padre; 
con nosotros, la luz que os dio el Verbo; 
en nosotros, el Amor ingénito. 
 
¡Hombres de Cristo, maestros de la Iglesia! 
dadnos una vida y un anhelo, 
la angustia por la verdad, 
por el error el miedo. 
 
Dadnos una vida de rodillas 



ante el misterio, 
una visión de este mundo de muerte 
y una esperanza de cielo. 
 
Padre, te pedimos para la Iglesia 
la ciencia de estos maestros. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. En ti, Señor, está la fuente viva. Aleluya. 
 
Salmo 35 - DEPRAVACIÓN DEL MALVADO Y BONDAD DE DIOS 
 
El malvado escucha en su interior 
un oráculo del pecado: 
«No tengo miedo a Dios, 
ni en su presencia.» 
Porque se hace la ilusión de que su culpa 
no será descubierta ni aborrecida. 
 
Las palabras de su boca son maldad y traición, 
renuncia a ser sensato y a obrar bien; 
acostado medita el crimen, 
se obstina en el mal camino, 
no rechaza la maldad. 
 
Señor, tu misericordia llega al cielo, 
tu fidelidad hasta las nubes, 
tu justicia hasta las altas cordilleras; 
tus sentencias son como el océano inmenso. 
 
Tú socorres a hombres y animales; 
¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!; 
los humanos se acogen a la sombra de tus alas; 
 
se nutren de lo sabroso de tu casa, 
les das a beber del torrente de tus delicias, 
porque en ti está la fuente viva 
y tu luz nos hace ver la luz. 
 
Prolonga tu misericordia con los que te reconocen, 
tu justicia con los rectos de corazón; 
que no me pisotee el pie del soberbio, 
que no me eche fuera la mano del malvado. 
 
Han fracasado los malhechores; 
derribados, no se pueden levantar. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 



Ant. En ti, Señor, está la fuente viva. Aleluya. 
 
Ant 2. Envías tu Espíritu, Señor, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya. 
 
Cántico: HIMNO A DIOS CREADOR DEL MUNDO Y PROTECTOR DE SU 
PUEBLO Jdt 16, 2-3. 15-19 
 
¡Alabad a mi Dios con tambores, 
elevad cantos al Señor con cítaras, 
ofrecedle los acordes de un salmo de alabanza, 
ensalzad e invocad su nombre! 
porque el Señor es un Dios quebrantador de guerras, 
su nombre es el Señor. 
 
Cantaré a mi Dios un cántico nuevo: 
Señor, tú eres grande y glorioso, 
admirable en tu fuerza, invencible. 
 
Que te sirva toda la creación, 
porque tú lo mandaste y existió; 
enviaste tu aliento y la construiste, 
nada puede resistir a tu voz. 
 
Sacudirán las olas los cimientos de los montes, 
las peñas en tu presencia se derretirán como cera, 
pero tú serás propicio a tus fieles. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Envías tu Espíritu, Señor, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya. 
 
Ant 3. Dios reina sobre las naciones, tocad con maestría. Aleluya. 
 
Salmo 46 - ENTRONIZACIÓN DEL DIOS DE ISRAEL 
 
Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 
El nos somete los pueblos 
y nos sojuzga las naciones; 
El nos escogió por heredad suya: 
gloria de Jacob, su amado. 
 
Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas: 
tocad para Dios, tocad, 
tocad para nuestro Rey, tocad. 
 



Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. 
 
Los príncipes de los gentiles se reúnen 
con el pueblo del Dios de Abraham; 
porque de Dios son los grandes de la tierra, 
y él es excelso. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Dios reina sobre las naciones, tocad con maestría. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE   Sb 7, 13-14 
 
Aprendí la sabiduría sin malicia, reparto sin envidia, y no me guardo sus 
riquezas. Porque es un tesoro inagotable para los hombres: los que lo 
adquieren se atraen la amistad de Dios, porque el don de su enseñanza los 
recomienda. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V. El pueblo cuenta su sabiduría. Aleluya, aleluya. 
R. El pueblo cuenta su sabiduría. Aleluya, aleluya. 
 
V. La asamblea pregona su alabanza. 
R. Aleluya, aleluya. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. El pueblo cuenta su sabiduría. Aleluya, aleluya. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Los sabios brillarán con esplendor de cielo, y los que enseñan la justicia 
a las multitudes serán como estrellas por toda la eternidad. Aleluya. 
 
Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 



y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Los sabios brillarán con esplendor de cielo, y los que enseñan la justicia 
a las multitudes serán como estrellas por toda la eternidad. Aleluya. 
 
PRECES 
 
Demos gracias a Cristo, el buen pastor que entregó la vida por sus ovejas, y 
supliquémosle diciendo: 
 
Apacienta a tu pueblo, Señor. 
 
Señor Jesucristo, tú que en los santos pastores nos has revelado tu 
misericordia y tu amor,  
haz que, por ellos, continúe llegando a nosotros tu acción misericordiosa. 
 
Señor Jesucristo, tú que a través de los santos pastores sigues siendo el 
único pastor de tu pueblo,  
no dejes de guiarnos siempre por medio de ellos. 
 
Señor Jesucristo, tú que por medio de los santos pastores eres el médico de 
los cuerpos y de las almas,  
haz que nunca falten en tu Iglesia los ministros que nos guíen por las 
sendas de una vida santa. 
 
Señor Jesucristo, tú que has adoctrinado a la Iglesia con la prudencia y el 
amor de los santos,  
haz que, guiados por nuestros pastores, progresemos en la santidad. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 



 
Oremos confiadamente al Padre, como Cristo nos enseñó: 
 
Padre nuestro... 
 
ORACION 
 
Dios todopoderoso y eterno, que suscitaste a san Atanasio como preclaro 
defensor de la divinidad de tu Hijo, haz que nosotros, iluminados por sus 
enseñanzas y ayudados por sus ejemplos, crezcamos en tu conocimiento y 
en tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén 
 
CONCLUSIÓN  
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén. 
 
 
 
HORA TERCIA 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: ESPÍRITU DE DIOS, LA TIERRA LLENAS 
 
Espíritu de Dios, la tierra llenas, 
las mentes de los hombres las bañas en tu luz, 
tú que eres Luz de Dios, divino fuego, 
infunde en todo hombre la fuerza de la cruz. 
 
Sé luz resplandeciente en las tinieblas 
de quienes el pecado sumió en la obscuridad, 
reúne en la asamblea de los hijos 
los justos que te amaron, los muertos por la paz. 
 
Acaba en plenitud al Cristo vivo, 
confirma en el creyente la gracia y el perdón, 
reúnelos a todos en la Iglesia, 
testigos jubilosos de la resurrección. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 



Salmo 118, 9-16 
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? 
Cumpliendo tus palabras. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
En mi corazón escondo tus consignas, 
así no pecaré contra ti. 
 
Bendito eres, Señor, 
enséñame tus leyes. 
Mis labios van enumerando 
los mandamientos de tu boca; 
mi alegría es el camino de tus preceptos, 
más que todas las riquezas. 
 
Medito tus decretos, 
y me fijo en tus sendas; 
tu voluntad es mi delicia, 
no olvidaré tus palabras. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 16 I - DIOS, ESPERANZA DEL INOCENTE PERSEGUIDO 
 
Señor, escucha mi apelación, 
atiende a mis clamores, 
presta oído a mi súplica, 
que en mis labios no hay engaño: 
emane de ti la sentencia, 
miren tus ojos la rectitud. 
 
Aunque sondees mi corazón, 
visitándolo de noche, 
aunque me pruebes al fuego, 
no encontrarás malicia en mí. 
 
Mi boca no ha faltado 
como suelen los hombres; 
según tus mandatos yo me he mantenido 
en la senda establecida. 
Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, 
y no vacilaron mis pasos. 
 
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 
inclina el oído y escucha mis palabras. 
Muestra las maravillas de tu misericordia, 
tú que salvas de los adversarios 
a quien se refugia a tu derecha. 
 



Guárdame como a las niñas de tus ojos, 
a la sombra de tus alas escóndeme 
de los malvados que me asaltan, 
del enemigo mortal que me cerca. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 16 II 
 
Han cerrado sus entrañas 
y hablan con boca arrogante; 
ya me rodean sus pasos, 
se hacen guiños para derribarme, 
como un león ávido de presa, 
como un cachorro agazapado en su escondrijo. 
 
Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo, 
que tu espada me libre del malvado, 
y tu mano, Señor, de los mortales; 
mortales de este mundo: sea su lote esta vida; 
de tu despensa les llenarás el vientre, 
se saciarán sus hijos 
y dejarán a sus pequeños lo que sobra. 
 
Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, 
y al despertar me saciaré de tu semblante. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
LECTURA BREVE   Cf. Rm 4, 24-25 
 
Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, 
que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para 
nuestra justificación. 
 
V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, 
dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de 
la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por 
Cristo nuestro Señor. 
Amén. 



 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
HORA SEXTA 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: CUANDO LA LUZ DEL DÍA ESTÁ EN SU CUMBRE 
 
Cuando la luz del día está en su cumbre, 
eres, Señor Jesús, luz y alegría 
de quienes en la fe y en la esperanza 
celebran ya la fiesta de la Vida 
 
Eres resurrección, palabra y prenda 
de ser y de vivir eternamente; 
sembradas de esperanzas nuestras vidas, 
serán en ti cosecha para siempre. 
 
Ven ya, Señor Jesús, Salvador nuestro, 
de tu radiante luz llena este día, 
camino de alegría y de esperanza, 
cabal acontecer de nueva vida. 
 
Concédenos, oh Padre omnipotente, 
por tu Hijo Jesucristo, hermano nuestro, 
vivir ahora el fuego de tu Espíritu, 
haciendo de esta tierra un cielo nuevo. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Salmo 122 - EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO 
 
A ti levanto mis ojos, 
a ti que habitas en el cielo. 
Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores, 
 
como están los ojos de la esclava 



fijos en las manos de su señora, 
así están nuestros ojos 
en el Señor, Dios nuestro, 
esperando su misericordia. 
 
Misericordia, Señor, misericordia, 
que estamos saciados de desprecios; 
nuestra alma está saciada 
del sarcasmo de los satisfechos, 
del desprecio de los orgullosos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 123 - NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
-que lo diga Israel-, 
si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros. 
 
Nos habrían arrollado las aguas, 
llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello 
las aguas espumantes. 
 
Bendito el Señor, que no nos entregó 
como presa a sus dientes; 
hemos salvado la vida como un pájaro 
de la trampa del cazador: 
la trampa se rompió y escapamos. 
 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 124 - EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO. 
 
Los que confían en el Señor son como el monte Sión: 
no tiembla, está asentado para siempre. 
 
Jerusalén está rodeada de montañas, 
y el Señor rodea a su pueblo 
ahora y por siempre. 
 
No pesará el cetro de los malvados 



sobre el lote de los justos, 
no sea que los justos extiendan 
su mano a la maldad. 
 
Señor, concede bienes a los buenos, 
a los sinceros de corazón; 
y a los que se desvían por sendas tortuosas, 
que los rechace el Señor con los malhechores. 
¡Paz a Israel! 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
LECTURA BREVE   1Jn 5, 5-6a 
 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua 
solamente, sino con el agua y con la sangre. 
 
V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya. 
R. Al ver al Señor. Aleluya. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, 
dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de 
la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por 
Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
HORA NONA 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: SALVADOR DEL MUNDO 



 
Salvador del mundo, 
Señor de los ángeles: 
por tu cruz gloriosa 
la muerte venciste. 
 
Oh Señor, consérvanos 
los dones amables 
que, con sufrimientos, 
tú nos mereciste. 
 
Y a quienes a precio 
de dolor salvaste, 
llévalos al cielo 
para que te alaben. 
 
Llévanos a todos, 
Señor, suplicámoste, 
pues que nos hiciste 
reino de tu Padre. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Salmo 125 - DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. 
 
Hasta los gentiles decían: 
«El Señor ha estado grande con ellos.» 
El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 
 
Que el Señor cambie nuestra suerte 
como los torrentes del Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas 
cosechan entre cantares. 
 
Al ir, iban llorando, 
llevando la semilla; 
al volver, vuelven cantando, 
trayendo sus gavillas. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 126 - EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS. 



 
Si el Señor no construye la casa, 
en vano se cansan los albañiles; 
si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas. 
 
Es inútil que madruguéis, 
que veléis hasta muy tarde, 
los que coméis el pan de vuestros sudores: 
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 
 
La herencia que da el Señor son los hijos; 
una recompensa es el fruto de las entrañas: 
son saetas en mano de un guerrero 
los hijos de la juventud. 
 
Dichoso el hombre que llena 
con ellas su aljaba: 
no quedará derrotado cuando litigue 
con su adversario en la plaza. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 127 - PAZ DOMÉSTICA EN EL HOGAR DEL JUSTO 
 
¡Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos! 
 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien; 
tu mujer, como una vid fecunda, 
en medio de tu casa; 
 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa: 
ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida; 
que veas a los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 



LECTURA BREVE   Cf. Ef 4, 23-24 
 
Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición 
humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas. 
 
V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya. 
R. Porque ya es tarde. Aleluya. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, 
dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de 
la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por 
Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
VÍSPERAS 
(Oración de la tarde) 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: VERBO DE DIOS, ETERNA LUZ DIVINA. 
 
Verbo de Dios, eterna luz divina, 
fuente eternal de toda verdad pura, 
gloria de Dios, que el cosmos ilumina, 
antorcha toda luz en noche oscura. 
 
Palabra eternamente pronunciada 
en la mente del Padre, ¡oh regocijo!, 
que en el tiempo a los hombres nos fue dada 
en el seno de Virgen, hecha Hijo. 
 
Las tinieblas de muerte y de pecado, 
en que yacía el hombre, así vencido, 
su verdad y su luz han disipado, 
con su vida y su muerte ha redimido. 
 



Con destellos de luz que Dios envía, 
no dejéis de brillar, faros divinos; 
de los hombres y pueblos sed su guía, 
proclamad la verdad en los caminos. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador. Aleluya. 
 
Salmo 26 I - CONFIANZA ANTE EL PELIGRO 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré?  
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
 
Cuando me asaltan los malvados  
para devorar mi carne,  
ellos, enemigos y adversarios,  
tropiezan y caen. 
 
Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
me siento tranquilo. 
 
Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor 
contemplando su templo. 
 
Él me protegerá en su tienda 
el día del peligro;  
me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca; 
 
y así levantaré la cabeza 
sobre el enemigo que me cerca; 
en su tienda sacrificaré 
sacrificios de aclamación: 
cantaré y tocaré para el Señor. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador. Aleluya. 
 
Ant 2. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Aleluya. 
 



Salmo 26 II 
 
Escúchame, Señor, que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. 
 
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.» 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 
 
No rechaces con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio; 
no me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 
 
Si mi padre y mi madre me abandonan, 
el Señor me recogerá. 
 
Señor, enséñame tu camino, 
guíame por la senda llana, 
porque tengo enemigos. 
 
No me entregues a la saña de mi adversario,  
porque se levantan contra mí testigos falsos,  
que respiran violencia.  
 
Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
 
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Aleluya. 
 
Ant 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la 
gloria por los siglos. Aleluya. 
 
Cántico: HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER 
RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS. Cf. Col 1, 12-20 
 
Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir 
la herencia del pueblo santo en la luz. 
 
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
 



Él es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda creatura; 
pues por medio de él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
 
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
 
Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud. 
Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas: 
haciendo la paz por la sangre de su cruz 
con todos los seres, así del cielo como de la tierra. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria 
por los siglos. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE   St 3, 17-18 
 
La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de 
la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, 
sincera. Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su fruto es la 
justicia. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V. En la asamblea le da la palabra. Aleluya, aleluya. 
R. En la asamblea le da la palabra. Aleluya, aleluya. 
 
V. Lo llena de espíritu, sabiduría e inteligencia. 
R. Aleluya, aleluya. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. En la asamblea le da la palabra. Aleluya, aleluya. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Oh doctor admirable, luz de la Iglesia santa, san Atanasio, fiel 
cumplidor de la ley, ruega por nosotros al Hijo de Dios. Aleluya. 
 
Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 



 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Oh doctor admirable, luz de la Iglesia santa, san Atanasio, fiel 
cumplidor de la ley, ruega por nosotros al Hijo de Dios. Aleluya. 
 
PRECES 
 
Glorifiquemos a Cristo, constituido pontífice en favor de los hombres en lo 
que se refiere a Dios, y supliquémosle humildemente diciendo:  
 
Salva a tu pueblo, Señor. 
 
Tú que por medio de pastores santos y eximios has glorificado a tu Iglesia, 
haz que todos los cristianos resplandezcan por su virtud. 
 
Tú que por la oración de los santos pastores, que a semejanza de Moisés 
oraban por el pueblo, perdonaste los pecados de tus fieles, 
purifica y santifica también ahora a la santa Iglesia por la intercesión de los 
santos. 
 
Tú que de entre los fieles elegiste a los santos pastores y, por tu Espíritu, 
los consagraste como ministros en bien de sus hermanos,  
llena también de tu Espíritu a todos los pastores del pueblo de Dios. 
 
Tú que fuiste la heredad de los santos pastores,  
no permitas que ninguno de los que fueron adquiridos por tu sangre viva 
alejado de ti. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
Tú que por medio de los pastores de la Iglesia das la vida eterna a tus 



ovejas para que nadie las arrebate de tu mano,  
salva a los difuntos, por quienes entregaste tu vida. 
 
Digamos juntos la oración que Cristo nos enseñó como modelo de toda 
oración: 
 
Padre nuestro... 
 
ORACION 
 
Dios todopoderoso y eterno, que suscitaste a san Atanasio como preclaro 
defensor de la divinidad de tu Hijo, haz que nosotros, iluminados por sus 
enseñanzas y ayudados por sus ejemplos, crezcamos en tu conocimiento y 
en tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén 
 
CONCLUSIÓN  
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén. 
 
 
 
COMPLETAS 
(Oración antes del descanso nocturno) 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
EXAMEN DE CONCIENCIA  
 
Hermanos, habiendo llegado al final de esta jornada que Dios nos ha 
concedido, reconozcamos sinceramente nuestros pecados. 
 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
V. El Señor todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 



R. Amén. 
 
Himno: EN TI, SEÑOR, REPOSAN NUESTRAS VIDAS 
 
En ti, Señor, reposan nuestras vidas 
en el descanso santo de la noche; 
tú nos preparas para la alborada 
y en el Espíritu Santo nos acoges. 
 
En apartadas y lejanas tierras 
el sol ha despertado las ciudades; 
amigo de los hombres, ve sus penas 
y ensancha de tu amor los manantiales. 
 
Vencedor de la muerte y de las sombras, 
Hijo eterno de Dios, resucitado, 
líbranos del peligro de la noche 
al dormirnos confiados en tus brazos. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Salmo 30, 2-6 - SÚPLICA CONFIADA Y ACCIÓN DE GRACIAS. 
 
A ti, Señor, me acojo: 
no quede yo nunca defraudado; 
tú, que eres justo, ponme a salvo, 
inclina tu oído hacia mí; 
 
ven aprisa a librarme, 
sé la roca de mi refugio, 
un baluarte donde me salve, 
tú que eres mi roca y mi baluarte; 
 
por tu nombre dirígeme y guíame: 
sácame de la red que me han tendido, 
porque tú eres mi amparo. 
 
En tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios leal, me librarás. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 129 - DESDE LO HONDO A TI GRITO, SEÑOR. 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; 
Señor, escucha mi voz; 
estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica. 



 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir? 
Pero de ti procede el perdón, 
y así infundes respeto. 
 
Mi alma espera en el Señor, 
espera en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la aurora. 
 
Aguarde Israel al Señor, 
como el centinela la aurora; 
porque del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa; 
y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
LECTURA BREVE   Ef 4, 26-27 
 
No lleguéis a pecar; que la puesta del sol no os sorprenda en vuestro enojo. 
No dejéis lugar al diablo. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
 
V. Tú, el Dios leal, nos librarás. 
R. Aleluya, aleluya. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que 
velemos con Cristo y descansemos en paz. Aleluya. 
 
CÁNTICO DE SIMEÓN       Lc 2, 29-32 
 
Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz, 
 
porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos 



 
luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que 
velemos con Cristo y descansemos en paz. Aleluya. 
 
ORACION 
 
OREMOS, 
Señor Jesucristo, tú que eres manso y humilde de corazón ofreces a los que 
vienen a ti un yugo llevadero y una carga ligera; dígnate, pues, aceptar los 
deseos y las acciones del día que hemos terminado: que podamos 
descansar durante la noche para que así, renovado nuestro cuerpo y 
nuestro espíritu, perseveremos constantes en tu servicio. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
BENDICIÓN 
 
V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa 
muerte. 
R. Amén. 
 
ANTIFONA FINAL DE LA SANTISIMA VIRGEN 
 
Reina del cielo, alégrate, aleluya, 
porque Cristo, 
a quien llevaste en tu seno, aleluya, 
ha resucitado, según su palabra, aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros, aleluya. 


